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16; V J. Jones, Fauburg-Montmartre, 3L 

BANCO DE CARTAGENA 

El Iiiaes 9 del corriente se verificarán 
las Operaciones en el inmueble social Pla-
â de San Francisco, número 18. 

Horas de despacho de diez á dos y de 
^U t̂ro á cinco y media. 

ífíidefi todos 
_w^ij* caiflpa^a contra los perros 
J^*n»g*aQ9 ae hitlroíobia QO la se 

*da.a lo.s ,ÍQLert̂ sados eii que sea 
o»a, se habrá disminuido el pe-

^ o , peno Bo se habrá conjurado 

- ~ f ' ^^ ' i dad local haee en este 
, ^U> ctfarnlo está eo so mano; 
p*^ ^^ ptiede exigírSele. Los agen-
^ j ^ .®| fnunií'ipio secundan la cam-
• ^ i | o t i gí'aii'celo, t a póblarióíi 
Ql̂ lB̂ .̂*|fl ^iistó; peVo hay en ella 
j„ífíB^'(í^ indiferente qué no con-
^nbuye al bien común. 
p*''.^*fts,iíid}lesreuLa3, no fiwran 
.jJu**|*^rios de peiToa, üos Xeiadría 

*uida4^ su ladiler.finlisaio; pe-
wv. *s «sjv por de^racia^ y de 

' qse.̂ »! :peligK> oo-ceise. 
- j^'^Qrmd lo qu« d«j«friKys dieho 
-̂  i ^úrt*iJ5.' atTfé*dy'er éíí los Üólo-
..^\ ^'i'"'perrb, que no sé sHbe ísi es-
^>a f-abioáo porque se dló á la 
• '̂íia, mordió a olios dos iudivl-

^«os de su especie. ¿Por quó? Por-
Jj'ie^us,dueños los leiüan en la ca-
„^* ^1^'^iéranlos tenido eai-ei-rtdos, 
Do i • ̂ ^" '̂̂ ^^ '̂i'* aconsejaba, y 
xxiiX * ^''^ ®̂  •í"6GeIo de que esosani-
vien^ P"® âQ rabiar el. mes que 

e^jj*?^*'í*tiay airo caso peor. Re-
^oieole^atr sido muertos dos 

SL?Xan candidatos á la ra­

bia; habían sido mordidos por otro 
can rabioso que lambíéa se íugó... 
sembrando sin dyda el mal Qn 
otros perros que rabiaráa maña­
na, poniendo las,vidas de sus due­
ños en peligro. , 

Para que se comprenda hasta 
<ionde llega la ignoraneia de al­
gunos sugetos, apuntai.ios el caso 
siguiente: 

Hace días el arrendador déla 
tiacienda de un anaigo, que había 
sido obsequiado ppr su principal 
con un perro, maniíestó á aquél 
que le había mordido otra caá/í)-
rastero. 

—Lo habrás miaLádo—le dijo el 
dueño de la hafienda. 

—No Señor, lo be Curado. 
Puede que estimulado poí" el 

miedo haya hecho después lo que 
debiera hacer en un principio; pe-
ro si^no, cualquier día. presenta el 
perrq síntomas dp rabia y le estro­
pea un hijo. 

Resulta de lodo esto que hay en 
el campó y los barrios extramu­
ros muctios perrois mordidos que 
siguen manteniendo la alarma; 
que hay que insistir en lá campa­
ña a cada momento con mas ener­
gía, y que hay que abuiir los pri­
vilegios, si es que existen, por que 
no es justo que el Üuefio de un pe­
rro lo tet]ga ea la calle prevalido 
de que no se lo mataran, por que 
ese perro puede ser mordido cuan­
do nadie lo vea y ser un futuro 

;Sí;J^wi;^ja3?-.^**eBS^S'í=-i^i^-*í''^^';\"'€#ífe'--**tíS=.,» 

candidato á la rabia, de los más 
peligrosos, de los igtioradoá. 

¿Ño es sensible qtas sieindo tan 
fácil dominar el peligro lo haga­
mos difícil? 

|Si para eso oo ^e aecesita .otra 
cosa que encerrar }ps perros du­
rante el tiempo que se coasidere 
necesario para el desarrollo de la 
rabia! 

Con eso y conque se persiga de 
muerte á los que queden sueltos, 
habremos recuperado la tranqui­
lidad. 

Mientras no se tome esa meJiJa 
y ayuden todos á hacerla eficaz, 
subsistirá el pejigro. . 

Percheleras 
Nunca pot iiiift iiiiyer 

sentí lo que siento ahora 
¡las caeniaa de mi guitarra, 
por ella cantan y lloran! 

II 
Antes Boñaba contigo, 

ftboi'B, »oñ»ndo y despierto, 
nó «e rae borra un instante 
tn iiiiagcBjdel p«08tinieneo.' 

III 

A que te olvide y me olvítles 
»e Italia dispuesto ese hoiñbré, 
pero'se jüpga la VÍ3H ' 
comi) tal em^ño tóíné. 

' 'iv,' ' '; 
Aquellas lagrima» tiyra* 

fueren cadenas que mti^rpn 
do8 voluntades eu niia. 

"Y 

Te lie visto USrár por mí 
y lias borrado con tu llanto 
todo cuanto padecí. 

VI 

Xo C8 posible que te croa, 
pnessieiiipríi \\w estás mintiendo, 
que del Crelo dudaié 
como me digas el Credo. 

Vil 
Me quedó ci«go llorando, 

»l «er que mia ilusioMes 
formaron iui« dt-sougafios. 

Narciso Díaz de EswTaf. 

lifiliS 
Leemos: 
«Bl'Sr. VfllaTetde'ha p«flidt)al St. Mau-

re Kora {lará Tl«Íftffl*. 
Personas bien iuíoftnadaB atMigürat» que 

esta entrevista teodiil grandísima impor­
tancia.> , 

Claro, como que hay por medio una em­
bajada. 

Otra noticia: 
cEu los círculos políticos se comenta el 

viajs del Sr. Pidal á la capital de la repú­
blica.> 

Pues no es cosa qne merezca comentarse. 
Coiuo le damos tanta importancia á lo 

pequeño nos pagamos de peqnefieces. 

Leemos: 
lUn coDspiscnp ailir^lista.decía RUOCII* 

que ai á su ilustre jefe le fuese impuesta, 
corno nn^obliga<^ón i^elndible, la n^pta-
cióu de la embajada de Paríanse Je pund r̂ía 
en un verdadero y grave conflicto,» 

¡Ya lo creo! 
4Qué diría entonces el marqués de Pozo-

Rubiot 
Que le habían sollado la embpjad». 

Pero lieguamas «1 flnat: 
«£sts Be i^tMttaf-rttfiAda el «qnsfHKno 

silvelwtair~AiitMnd«;^Silvda): qtié sbi^a pa* 
ra él »tfinam«ute hjanroao u r quiuHi hiciese 
la presentooióá del joven <Bey de EspuAii al 
presidente cb l> veeiaa liiep>úbtim<» 

¡MAIO! ¡Malol D, HaimaDdo» sá qaedft de 
á p i é » . > , . . - . : Í Í : ' - •• .̂  , » . . . . s 

¥ lo p«<HnÉiy|o<lo •> qae no ie .^aeda el 
rwiar*o<d« iadimdeiüsiA. 

QouéleMmdo |o otó U otra vez no le 
sirvió de siadaí.!..'; -•.:.>; '••¡•i-fí 

Adoináe, •iinncn St^odas partes ítteron 
buenas. - ; ' 

Y cttaiidftílaaprimerat fueran malas k s 
segundas resallan peores. 

EüSEjiaiizit mm 
Pocas naciones tienen como Esimña ne-

ceeldad de la enseñanza nómada, porqaeen 
pocas Daciones «stá la agricültara tan retra­
sada, tan falta de cottoéimientos cienKfleOs 
cultivables «Miio ftt iniestra, ácansa de la 
pobreza en que viven los labradores, que no 

les permite ni aun visitar las Granjas agrí­
colas «xperimentáJéai-: ' t :> 

iljtLettmñsiiammgtioaimm'i Mfeimmt=Es 
^fiá , d»tié<| evsMB' IsiHwfowÉ'iqpM <oyeu 
haUur atm el^rajtom éot'UtmtiAM i db: ver-
tedei», ée>los abono» iiiiBa*l«iK<<i<l« i* se 
lección dé seraüfesyÉy^araviuiliiiiterMau-
tes cuestiones. : . - ' •>«'• . ;< . ; , 

L a s G r ^ a s modelbs han prpdaeiio be' 
neti(»(M de importaaeia,^ qoe &o baatan por 
ai para difandir la ensefianza; preci«% lis* 
var á los pueblos los resuItMlc» de Sos ex-
perianoias, en forma qoe todo» ce penetren 
de su bondad y de so conveniencia, .y esto 
solo puede dmo8tn^ew«<dach» el atraso de 
nueitra elaatt agríeela, ewt te e^i^iimeata-
ción, único medio de convencer á ios iaoré-
dalos. 

:' Sabido es qne ka cnlt iv^ IptaXereRtM en 
España son los ¡eerealfs, «i viasí 7 el M«ito; 
pero eDtéttdem«s4a«hay.iBtetMMotrosqnn 
deben serol^i^ tanbióo j^fm^ento^ J e la 
ateiuiión. de ios infoirn(mtaSy .téniewlo en 
cuenta qa«, ppr deatsoDo îasiatrtifr de la 
cient ia cultural, los labmdotM no hacen 
prodofiir iLsaa ti«sj:»%~aMW>4a .«aeanoó da 
rega^c^ la*pnitad d^ lo qus se les bac^ |ro 
0 t |« i f ]4k | |> | 'as |^« i |^^i^ fí^||l|ra|M|io8 
de aqnellos terrenos las condiciones MVO-
rabies de tos niéátroi. 
' Ytea esto hli]F'qa«>e<A]tnmlr en f«« las 
mtsHtAa defl«ieaeias se iikmmiai fierll» que 
resfeefea á i«ei«RliM, ^^>p«f» «I ivia», ««ei -

i * e | í e t o < : í -•¡¡^-•'1' . — : ¡ i . i í ' ! •¡'t'^itii i-l>'.jtii\:i 

t TmátMlmealttfwl se-seriéotm delntisino 
mal; da)* falta de !OOD<>̂ MÍBBto y ft|ilica> 
oiói|d«>lfteieiitíia cnltcmüy !i J 

lA^llia de cftOofeitaiMntos . sgrtdrfaa ea 
causa de incalculables males. < > 

l4i'eils^Uui«|;*gríocrisaetejWii««* £•• 
piifo^ y<ie tafliuiMwni «* IrpacÉdéea pira 
ol:iid>mdar«QBiopaste IM' « m f e s i i M i l u -
' V l a S i - • • i "••' '•¡••'•'t fi'''-:-í •'! t.U \^i^' í>'' 'ÍK 

POMitlillllllllllSil 
—¡Ala c»rrera,cocbeso! 

• Lacarreraíaé larga, muy larga. 
El bravo automedonte, que liaWa taár • 

gado» en lo» grande» bulevares au cítente 
de alto bordo,conducUe á toda mtktehé >Á 
la estación del Norte. 
! Al lleg«rá su dtMtiuo^ tendió el viajero 
iil auriga BU billete de cien francos, dÍA^O» 
dolé las áigaientes palabras cotí 4ce»to 
tatty británico: ' 

—Cóbrese usted. 
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J**Io' d^^^g. y ggj(, bien vale algunas privaoiones y 
WdaflospOr nuestra parte, 

~-Es verdad, pero se h*íi marchado, respondía la 
P^'We m^ér.*.. ¿y quien sabe si los volveremos A ver? ' 

~^i^QÍuiérieos soa esos temores, Jiosita; l<aa cobardes 
*3o 'os qae corren más peligro &a los combate», y tn 

• " • t b e s t i a e ntiestr os hijos son valientes eaaio el 
qWfa&g. 

•*' lisios ari5nffi«nt08, bien se entienden que no «ran 
® i y convinoentefl para Betita, que esperaba con im-

"peekHioiaieart» de sos hij<» desde e l di» stjíuiente de 
'«»»alicl«. ,, 

*omó.:iaeoBtamhre desdea»íaei.día deacechar la 
eoida ¿el cartero, .con ia ^paransss pi-fOíatOfíi de 

Htte le trajeae notioias tan vivamente dese?id«8. 
"Ugfeoia semostró faene y resignaaa al dja KÍgmen-

«»«tespeoidi» de su futuro esposo, y sin omoargo, 
'ío había podidocomiliar el sueñe. 
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Qnsti «»», su querido Qusiavo, se le había represen-
veinte Teees eBpuasto.4 los más espaiitosüs pe­tado 

í'gros. 

. ^ . ^ • ^ ° * Í 8 i o f l o empezaba i cerrar ana párpados, 
im °**^**'»*fi«» y fantásticas se presentaban é su 
n|«gin«c¡6n, y la desvelaban <fe nuevo, á pesar de 

'"*P«"08a8 exigencias de la fatiga. 
agaraba ver & Oustavo herido, prisiouero, 

satisfeCio al ver álos unos y á la otra cargados A más 
no poder de delicioso fruto. 

Más al cabo de pocos días volvió en si de la profun­
da impresión, que muy á pesar sayo, le habla ocasio­
nado el suceso^ y volvió á su método de vida acostum­
brado y buen humor habjtjial, pensando que al fln sus 
hijos iban á sor útiles & la patria. 

Nadie emper» hubiera dicho que Juan Castelnau 
padecía en su corazón al ver su rostro tereno, en que 
el pesar no había podido imprimir su huella. 

La pobre Rosita había padecido mucho, y padecía 
aun; pero acostumbrada á respstar en todo la volun­
tad de su esposo, había reprimido su dolor y oouUado 
sus lagrimas cuanto había podido. 

¡Pobre niidre! AquelU casa le parecía bien solitaria 
y glacial, y la era, imposible ver en la mesa de la 
familia despíiupados, los sitios, que llenaban tan bien 
y tan dig^ain^nte los hermoios hijos de su corazón, 
justo orgullo di una matrona de loa mejores tiempos 
de Roma, sin ser.tirse abogada por los sollozos. Juan 
entonces la abrazaba» la oonsolaba lo mejor qué podía 
y se esforz.í.ba por aparentar una conformidad que 
estaba intiy Itjjos de ser completa. 

—Vaya, qaerida esposa, la decía, Jorge y Oustavo 
son unos n)|^",íia9hos valerosos y honrados; servirán 
gloriosamente á su país, y harán una baebá sqerte. 

Al día siguiente, & las cinco de la mañana, Gusta» 
TO Castelnau daba el «brazo de despedida á su queri. 
da madre y raarohabapara Prnsia. 


